
“Como no podía hacer borradores, tuve que apoyarme en la 

memoria…”  

Jorge Luis Borges. Breves datos biográficos. 

 

 

Jorge Luis Borges (1899-1986), escritor argentino cuyos desafiantes 

poemas y cuentos vanguardistas lo consagraron como una de las 

figuras prominentes de las literaturas latinoamericana y universal. 

 

 

 

Jorge Luis Borges 

El escritor, poeta y ensayista Jorge 

Luis Borges es una de las figuras 

literarias más importantes e 

innovadoras del siglo XX. En sus 

obras creó un mundo ficticio 

intenso y subjetivo a través de una 

simbología personal que se alejaba 

de la tradicional. En sus relatos 

cortos, recopilados en libros como 

Ficciones (1945), examinaba la 

condición humana en toda su 

complejidad.  
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INTRODUCCIÓN 

Jorge Luis Borges (1899-1986), escritor argentino cuyos desafiantes 

poemas y cuentos vanguardistas lo consagraron como una de las 

figuras prominentes de las literaturas latinoamericana y universal. 
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LA VIDA DE UN CREADOR 

Nació el 24 de agosto de 1899 en Buenos Aires. Hijo de un profesor, 

fue educado en casa, junto a su hermana Nora, por una institutriz 



inglesa; no fue al colegio hasta 1909. En 1914 el padre, aquejado de 

una enfermedad ocular heredada de la familia y que también afectará 

a Borges hasta dejarlo ciego, decidió viajar a Suiza para consultar a 

un oftalmólogo. La idea era permanecer en Ginebra unos meses, pero 

en agosto estalló la I Guerra Mundial y la estancia se prolongó 

durante cuatro años. Borges estudió allí el bachillerato (1914-1918) y 

perfeccionó el francés, idioma en que se impartían las asignaturas. 

También estudió, por su cuenta, alemán, armado de un diccionario 

inglés-alemán. De esa época data su conocimiento de Schopenhauer, 

a quien siempre admiró. A finales de 1918, los Borges se trasladaron 

a España, primero a Barcelona y luego a Palma de Mallorca. De allí 

pasaron a Sevilla, donde Borges se inició en la corriente ultraísta 

(véase Ultraísmo). En Madrid conoció a Rafael Cansinos Assens, a 

quien consideró su maestro. En España escribió algunas 

composiciones de las que abjuraría después, negándose a incluirlas 

en sus obras completas.  

En marzo de 1921 la familia regresó a Buenos Aires. Ese reencuentro, 

después de varios años de ausencia, causó una profunda conmoción 

en Borges, que en su Autobiografía comenta: “Aquello fue algo más 

que un regreso al hogar; fue un redescubrimiento. Fui capaz de ver a 

Buenos Aires con avidez y vehemencia porque había estado fuera 

mucho tiempo. La ciudad, no toda la ciudad, por supuesto, sino 

algunos pocos lugares que emocionalmente me significaban algo, 

inspiraron los poemas de mi primer libro Fervor de Buenos Aires”. Esa 

fascinación influyó en la composición de otros libros como Luna de 

enfrente (1925); Cuaderno San Martín (1929), que recibió el segundo 

Premio Municipal de Literatura, y Evaristo Carriego (1930). Durante 

esos años formó un pequeño grupo ultraísta y participó en la creación 

o redacción de varias revistas más o menos efímeras, como Prisma 

(1921-1922), Proa (1922-1926) y Martín Fierro. También colaboró en 

Nosotros, revista de mayor enjundia. De esa época datan sus 

relaciones con Ricardo Güiraldes, Macedonio Fernández, Alfonso 

Reyes y Oliverio Girondo. 

A principios de la década de 1930, Victoria Ocampo le pidió que 

entrara a formar parte del comité de redacción de la revista Sur. En 

casa de esta escritora, en 1932, conoció a Adolfo Bioy Casares, con el 

que colaboró en diversas ocasiones. Borges también participó en el 

suplemento literario de La Nación. De 1932 es su libro de ensayos 

Discusión. Poco después, en un suplemento de la revista Crítica, 

publicó bajo seudónimo su primer cuento importante, titulado 



Hombre de la esquina rosada, incluido después en Historia universal 

de la infamia (1935). A mediados de la década de 1930 empezó a 

escribir para El Hogar, donde se ocupó de la sección de libros y 

autores extranjeros, escribiendo reseñas y semblanzas. En 1936 

apareció Historia de la eternidad. Un año más tarde entró a trabajar 

de primer asistente en la biblioteca Miguel Cané, experiencia que le 

inspiró el cuento La biblioteca de Babel. En 1946, con Perón ya en el 

poder, se le informó que había sido trasladado a otro departamento y 

nombrado “inspector de aves, conejos y huevos”. Borges renunció a 

su puesto.  

En 1950 alcanzó la presidencia de la Sociedad Argentina de 

Escritores, cargo que ostentó hasta 1953. En 1955 se incorporó a la 

Academia Argentina de Letras y fue nombrado director de la 

Biblioteca Nacional, cargo que ocupó hasta 1973. A partir de 1955 

trabajó como profesor de Literatura inglesa en la Universidad de 

Buenos Aires. En 1956 recibió el Premio Nacional de Literatura. Hacia 

1960 su obra era valorada universalmente como una de las más 

originales de la literatura hispanoamericana. A partir de entonces se 

sucedieron los premios y los reconocimientos. En 1961 compartió el 

Premio Formentor con Samuel Beckett, y en 1980 el Cervantes con 

Gerardo Diego. Murió en Ginebra, el 14 de junio de 1986. 

Sus posturas políticas evolucionaron desde el izquierdismo juvenil al 

nacionalismo y después a un liberalismo escéptico, desde el que se 

opuso al fascismo y al peronismo. Fue censurado por permanecer en 

Argentina durante las dictaduras militares de la década de 1970, 

aunque jamás apoyó a la Junta militar. Con la restauración 

democrática en 1983 se volvió más escéptico. 
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LA OBRA 

A lo largo de toda su producción, Borges creó un mundo fantástico, 

metafísico y totalmente subjetivo. Su obra, exigente con el lector y 

de no fácil comprensión, debido a la simbología personal del autor, ha 

despertado la admiración de numerosos escritores y críticos literarios 

de todo el mundo. Describiendo su producción literaria, el propio 

autor escribió: “No soy ni un pensador ni un moralista, sino 

sencillamente un hombre de letras que refleja en sus escritos su 

propia confusión y el respetado sistema de confusiones que llamamos 

filosofía, en forma de literatura”. 



La obra literaria de Borges se divide en tres vertientes, el ensayo 

filosófico y literario, la poesía y el cuento, al que acaso deba, en 

mayor medida, su celebridad. No obstante, no siempre resulta fácil 

deslindar unos géneros de otros; de hecho, en algunos libros como El 

hacedor (1960) o El oro de los tigres (1972), Borges combinó la 

prosa con el verso. 

Borges se inició en el campo de las letras con tres libros de poesía y 

varias obras de ensayo. Sus primeros poemas, de temática argentina 

y verso libre, son más vanguardistas en métrica y lenguaje que sus 

escritos de años posteriores. Poco a poco, Borges fue incorporando 

formas de poesía rimada, sobre todo el soneto, del que es un 

consumado maestro. En su evolución tuvo su parte de importancia, 

amén de su evolución personal, su progresiva ceguera, que le impidió 

seguir escribiendo como hasta entonces, tal y como él mismo explica 

en su Autobiografía: “Como no podía hacer borradores, tuve que 

apoyarme en la memoria. Es más fácil, obviamente, recordar el verso 

que la prosa y más fácil recordar la versificación regular que el verso 

libre. El verso regular es, por decirlo de alguna manera, 

transportable; uno camina por la calle o viaja en un subterráneo al 

tiempo que compone y pule un soneto, porque la rima y la métrica 

poseen virtudes nemotécnicas”. Es, a partir de entonces, cuando 

empieza a escribir y publicar sus mejores colecciones de versos, El 

otro, el mismo (1964); Elogio de la sombra (1969); El oro de los 

tigres (1972); La rosa profunda (1975); La moneda de hierro (1976); 

Historia de la noche (1977) y sus espléndidas dos últimas colecciones 

La cifra (1981) y Los conjurados (1985). En todos esos poemarios 

aparecen algunos temas y motivos recurrentes, también presentes en 

muchos de sus cuentos, como los espejos, los laberintos, los tigres, el 

contraste —a su juicio desdichado— entre el glorioso destino de sus 

antepasados guerreros y el suyo de hombre de letras, el encomio de 

los aceros y de las espadas, el fervor por la literatura islandesa, la 

paradoja del tiempo y la identidad personal, la ceguera, la muerte y 

el horror ante el concepto de inmortalidad. 

A finales de 1938, después de sufrir un aparatoso accidente subiendo 

unas escaleras, escribe un relato que cambiaría el curso de su 

producción literaria, Pierre Menard, autor de Quijote, incluido por el 

autor en Ficciones (1944), una de sus colecciones de cuentos más 

importantes. A partir de entonces, se intensifica su siempre marcado 

interés por la literatura fantástica. En Ficciones se incluyen algunos 

de sus relatos más conocidos como La biblioteca de Babel y El jardín 



de los senderos que se bifurcan. En 1944 publica Artificios, que 

incluye el celebérrimo cuento Funes el memorioso, basado en sus 

largas noches de insomnio, y en 1949 aparece quizá su mejor 

colección de relatos, El Aleph. De 1970 es El informe de Brodie, que 

incluye uno de sus cuentos favoritos, La intrusa. Otro de sus grandes 

libros de cuentos es El libro de arena (1975), que se abre con un 

relato típicamente borgiano, El otro, en el que un Borges ya anciano, 

sentado en un banco a orillas del río Charles, en Boston, coincide con 

su propio yo juvenil. Ambos entablan conversación, pero apenas 

coinciden en sus opiniones: “Medio siglo no pasa en vano. Bajo 

nuestra conversación de personas de miscelánea lectura y gustos 

diversos, comprendí que no podíamos entendernos. Éramos 

demasiado distintos y demasiado parecidos”. 

También es digna de mención su actividad como traductor, 

prologuista (los prólogos de Borges son siempre piezas de alta 

literatura) y antólogo, así como las numerosas obras escritas en 

colaboración, en especial los cuentos policiacos firmados con Adolfo 

Bioy Casares y Antiguas literaturas germánicas (1951) con Cecilia 

Ingenieros. Con Bioy Casares publicó también una celebrada 

Antología de la literatura fantástica (1940). 

Borges fue un devorador de conocimientos y estudió con 

detenimiento y profundidad la obra de un gran número de escritores 

y pensadores, especialmente los de lengua inglesa y los españoles del 

siglo de oro; entre los primeros se encuentran Chesterton, Joseph 

Conrad, Robert Louis Stevenson, Rudyard Kipling, Thomas de 

Quincey, y entre los segundos, Francisco de Quevedo y Miguel de 

Cervantes, especialmente su Quijote. Así, de todo este rico panorama 

extrajo no solamente motivos e ideas, sino que incluso rehízo 

fragmentos apócrifos pasados por su universo literario. 
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